
 

Para comenzar nuestro momento de oración y silencio, 
cerremos nuestros ojos y abramos todo nuestro ser al 

amor y la sabiduría divina —a todo lo que es bueno. Respiremos 
profundamente. Hagamos que nuestro sentido de paz aumente 
cada vez más con cada aliento. Los cambios en nuestras vidas 
son tan naturales como los cambio de estaciones de la naturaleza. 
Entonces, con confianza entregamos todo en nuestra vida a Dios. 
Según nos sosegamos y relajamos nuestros cuerpos nos unificamos 
con el YO SOY …

La paz de Dios llena mi corazón.
Ahora, centro mi atención en el corazón. Bendigo su ritmo, 

fuerte y preciso. Al respirar, imagino que tomo del bien Universal. 
Mi paz se acrecienta según me centro en Dios, en mí y a mi 
alrededor. En la quietud de la Presencia mi corazón rebosa de 
amor y paz, e irradio estos dones divinos a todo a mi alrededor. 

La luz de Dios me guía y me inspira.
La luz divina resplandece en mí. Permito que su brillante 

fulgor ilumine todo aspecto de mi vida. Mi intuición es 
magnificada y me muevo con facilidad por los caminos ante 
mí, por cada situación y circunstancia. Expreso sabiduría, 
disposición, valentía … La luz de Dios ilumina cada uno de mis 
pasos y, agradecidamente descanso ahora en el silencio … 

El poder sanador de Dios me renueva.
La vida divina infunde cada célula de mi cuerpo. Disfruto 

de vitalidad y energía divinas, y siento cómo éstas fluyen en 
mí renovando mi salud. A medida que afirmo entereza y amor 
para cada parte de mi cuerpo, mi salud innata sale a relucir. Me 
renuevo y vivifico, doy gracias por la energía y vitalidad en mí … 
en el silencio …

Dios provee todo el bien que necesito.
Dios es mi fuente de abundancia ilimitada. El fluir divino es 

una provisión ilimitada de bien. Me sosiego y confío en que los 
deseos de mi corazón están siendo manifestados para mi mayor 
bienestar. Me complazco y doy gracias por todo el bien en mi 
vida, según descanso en el silencio …

Estoy en paz con Dios, con todas las  
personas y conmigo mismo.

Al ver el mundo por medio de ojos de amor, siento una gran 
sensación de paz en mi mente y mi corazón. Esta paz irradia 
de mí, como parte de mí. Al orar, me centro en el amor divino y 
visualizo paz por doquier. La paz es saber que Dios mora en mí; 
es amarme tal como soy, aquí y ahora. Percibo la paz en los ojos 
de cada persona con la que me encuentro hoy. Soy una expresión 
de paz …

Llegamos al final de este rato sereno de oración, medit-
ación y silencio. Durante este momento  sagrado y profundo 
que compartimos, hemos cambiado de maneras conocidas y 
desconocidas, y damos gracias. Respiramos profundamente y 
plenamente ahora a medida que permitimos que el bien que 
hemos encontrado aquí nos recuerde la maravilla de la vida en 
nosotros y a nuestro alrededor. Y así es. Amén.

En este espíritu, oremos juntos la “Oración de protección”:
  

      La luz de Dios nos rodea;
      el amor de Dios nos envuelve;
      el poder de Dios nos protege;
      la presencia de Dios vela por nosotros.
      ¡Dondequiera que estamos, está Dios!
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